
Fallecido este mismo año 
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Juan Marinello, 
intelectual 

revolucionario 
Felipe 
Lázaro 

Entre 1898 Y 19n, años 
de su nacimiento y su 
muerte. el Intelectual 
cubano Juan Marlne/lo 
Vldaurrela ----,n la falo 
edJunle- de .. rrollÓ una 
labor fundamental en tres 
aspeclos; el poético, el 
ensaylaUco y el politlco. 
Su fallecimiento, este 
mismo año, ha 
representado una seria 
pérdida para la 

'---__ ---' Revolución cubana. 



Por ese ~ful\¡,o 10clallsla. que se predIce en al cartel que recoge ra Imagen (lomada durante la celebración del XX Aniversario del asallo al 
cuartel Moncada~ Juan Marlnello luchó a lo largo de casI ochenta año., en un ejemplo de labor intelectual revolucionaria. 

nUAN Marinello Vidaurreta nace en Jico­
f!J tea, municipio de San Diego del Valle, 
Santa Clara, en la provincia cubana de Las 
Villas, en 1898. Es hijo de una rica familia 
relacionada con los ingenios de azúcar. 

Se doctoró en Derecho Civil y Derecho Público 
por la Universidad de La Habana, donde tam­
bién se graduó en Filosofía y Letras. Más tarde 
amplió estudios en la Universidad Central de 
Madrid, gracias a una beca que obtuvo. 

Profesor universitario en México (1933-37) Y 
en Cuba, fue después miembro del Consejo 
Nacional de Educación y Cultura; presidente 
del Partido Socialista Popular (P.S.P.), con el 
que sena senador de la República por la pro­
vincia de Camagüey; ministro sin Cartera en 
el Gabinete del presidente Fulgencio Batista 
(1940-44); y candidato presidencial (1948). 
Fue uno de los fundadores del Consejo Mun­
djal de la Paz. 

A/ igual que el poeta y dirigente anti­
imperialista cubano Rubén Martínez Vi llena 
(1899-1934), Juan Marinello se consagró por 
entero a la lucha social, participando en el 
movimiento revolucionario de la generación 
universitaria dellider estudiantil Julio Anto­
nio Mella (I 905-1929). Luchó contra la dicta-

dura de Gerardo Machado en los fogosos años 
treinta, y tanto por esto como por sus ideas 
marxistas (ya desde entonces era uno de los 
más dotados, intelectualmente, entre los co­
munistas cubanos), sufrió prisiones y exilio 
( 1930-33). 
En lo literario formó parte del grupo de «los 
minoristas» (1924-29) y sería uno de los orga­
nizadores de la «Revista de Avance» (1927-30), 
órgano de vanguardia literaria y de crítica 
violenta del régimen, comocoeditor. También 
participó en diversas instituciones culturales: 
la Sociedad Económica, la Institución 
Hispano-Cubana de Cultura, etc. Colaboraba 
en innumerables revistas cubanas y extranje­
ras, como «Bohemia», ~~Revista Bimestre Cu. 
bana», etc., y en diarios, preferentemente 
«Diario de Yucatán», de México, y .. Critica_, 
de Buenos Aires. 
Cuando se legalizó el Partido Comunista de 
Cuba, con el entonces presidente Fulgencio 
Batista, Marinello fue Delegado a la Conven­
ción Constituyente de 1940, que redactó la 
democrática y progresista Constitución cu~ 
bana de 1940, donde se destacó por su «verbo 
limpio y destreza sugestiva» (1). 

(1) ltUln J. Remos y Rubio: _Historia de la Literatura Cu· 
ban .... Pág. 369. Tomo 111. Lo. HabalU/.. 1945. 

65 

\ 



Jo.e Matti, el hombre 11 cuye vida y obra dedico MarlneUo gtan 
pa". de . 1,1 Irabalo, corno lo avalan numero.a. obra • . 

También fue vicepresidente del Senado (1945) 
durante e l mandato presidencial del doctor 
Ramón Grau San Martín (1887-1969); rector 
de la Universidad de La Habana (1962-63); 
miembro del Comité Central del Partido Ca· 
munista de Cuba (1965 y 1975); embajador 
permanente de Cuba ante la UNESCO, en 
París (1963), y, últimamente, presidente de. 
la Asamblea Nacional del Poder Popular 
(1976-77), donde era diputado. 

MARINELLO, POETA 

En 1927, Marincllo pu blicó su primer libro de 
poemas: «Liberación», que recopila composi­
ciones publicadas en distintas revistas litera­
rias; es un poemario de tono íntimo, como nos 
demuestran estos versos: 
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«Yo sé que será tarde 
para amar y reír. 
Yo sé que el corazón, al deslumbrarse, 
con la nueva alegría, 
m10rará su antigua tristeza inexpresable». 

El gran crí tico español Federico de anís decía 
de Juan MarineJ)o y de su poética : 
«Su lirismo es hondo y delicado, resignado 
estremecimiento ante los problemas eternos 
del humano destino, del amor y de'la muer­
te_ (2). 
O como lo demuestra e l propio poeta, que 
frente a la angustia nos aconseja una total 
renunciación: 

«Amigos: Nada que no sea 
Ulla completa paz; 
paz en el alma y {uera 
del alma, paz camino 
de insensibilidad. 
¿Llorar? Ojos enrojecidos 
y elllrecorrado sollozar, 
y luego para consolarnos 
buscar un tópico vulgar, 
,'Reír? Mueca inconsciente 
que es una {orma de llorar. 
¿Ariel? VIl vuelo inútil. 
¡Cómo sonríe Calibán! 
¿Jesús? Vn sacrificio aprovechable 
para quien no lo pueda il1lerpretar. 
¿Diolúsios? No. Detrás de cada seno 
erecto está el Hastío 
con su insolencia de Falstaff. 
Amigos: Nada, 
que no sea 
una pro{w1da paz» . 

En su poema «y sin embargo», nos encontra· 
mos estos delicados versos de amor: 

«Lo he dejado lOdo: 
amores que sólo 
era/l reflejo del amor; 
mirajes 
que eran un trasunto débil del paisaje 
interior. 
Todo se ha quedado detrás: la gloria 
del elogio fácil, dulce vanidad, 
las 111anos que estrechan las manos que dañan, 
el beso que enciende y el beso ql.{e calma 
la ansiedad. 
Todo se vislumbra lejos, pero asciende 
de las tibias ascuas -hogueras de ayer-, 
un humo en que flotan ansias insepultas 
y maravillosas {armas de mujer. 
Todo lo he dejado; 
pero todo alienta dentro de mi ser». 
Otra muestra de la brillante poesía de Marine-
11 0 la tenemos en s u exquis ito poema ti Ya no 
sentía la tarde» (3): 

«Ya no sentía la larde 
1/; el alma. 
Viniste tú; 

:::-,-----
(2) Juan J. Remos y Rubio: Oh. Cit. Tomo IJl. pág. 251. 
(3) _Las mejores po€'sías de amor antillanas., Págs. 137-
138. Brnguera. Barcelona, t971. 



y hubo un espalllo de sol<!s 
en los viejos corredores 
traspasados de ltl. luz,. 

Marcho eH la tarde dorada, 
y el campo todo pregU/lla: 
«('Cómo ilumina el sendero 
éste, que {ue sombra JI duelo 
eten1OS?» 

Hay un asombro 
en la pupila del lío 
(y soy llIl dulce rubor 
al duro sol del estfo). 

Me voy fundiendo en la llama 
de la l1ueva quemadura; 
tengo lI/l gigal1le. clamor 
que itll1pavorece la allurt/ 
de los montes, y Wl rUinar 
estelar entre las sienes. 

No ven los miopes senderos 
en el pecho amanecido; 
solo me ven el'l la tarde, 
y voy marchando contigo. 
El alma ya 110 sabia 
de auroras. 

En las luchas revolucionarias producidas en Cuba durante las años 
trelnta-un momento de 185 cuales recoge el grabado-, Marlnello 

ya se destRcó como un IIder combativo e Inteligente. 

Llegaste ttÍ, 
.\' hubo tlll espanto de soles 
en los viejos corredores 
traspasados de tH luz •. 

Juan Marinello, formado en el posmoder­
nismo de varia orientación, verifica el tránsito 
hacia la entonces llamada «poesía nueva», 
que le acerca a un Emilio Ballagas y a un 
Eugenio Florit. En 1929, la «Revista de Avan­
ce» publicó su poema puro «Flecha, me­
tal» (4), donde podemos constatar esa direc-
ción: 

«COIl tus vientos camino. 
A{ina mis II/elales y l11isf7echas, 
-Melal que suena a espacio 
y qtte siembra de espacios 
la nlta de mi flecha aventLlrera-. 

Flecha llena de mí, 
viva de mi en mi eclíptica 
viajadora -sill vuelta-o 

FlecJw)' melal, camino 
-lejaHia de mí-o 
Te pintaran tu.s viemos 
con órbitas de estrellas. 

Melal JI flechas -\'uelo, 
050/1 perdido efl sí mismo-: 
y disparo hacia el vértice 
de oscuridades lluevas. 

VienlO antiguo, ji/lete 
a caballo ell el allsia 
-leja11a, eterna, pura-
de desflorar (romeras: 

Haz; de mí hOl/do melal 
-oro y fíen'a-
la punta de mi {lecha aventurera. 

¡Risa nueva del viemo, 
turista con mis flechas. 
De los espacios l"Iuevos. 
Turista y pe;,wdor de mis cornetas.'» 

El agudo critico cubano Cinlio Vitier nos dice 
que, además «de fino poeta, Marinello fue el 
fervoroso comentarista de los poetas de la 
nueva generación. Véase su «Poética; Ensayos 
de entusiasmo», de 1933, con trabajos sobre 
FloriL, Ballagas, Navarro Luna y Guillen» (5). 
También en su «Literatura Hispano­
americana: Hombres, meditaciones», de 
1937, elogia a Mariano Brull, de quien dice 
que es ... el cubano mejor dotado y dispuesto para 
esta poesía», refiriéndose a la «poesía nueva» 
en Cuba (6). 

Juan Marinello «escribe por entonces versos 
(4) Mo.rlo. Linurc.<; Pérez: .La Poesia Pum en Cuba •. Ptigs. 
182-183. P¡a\1or. Madrid, 1975. 
(5) Cilllio V;{i~r: _Lo cubano en la poesía., PáJ!. 378. La 
Habana, 1970. 
(6) MarIa Linares Pére:.: Oh. Clt. Pág. 55. 
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de tono elegíaco. de ademán íntimo y recata­
do ...• y después se destacaría en la prosa ensa­
yística con propósitos revolucionarios» (7). 

MARINELLO, ENSAYISTA 

Juan Marinello produjo dos tipos de ensayos: 
el puramente estético y el político-social. ra­
dica lmente comprometido con su línea revo­
lucionaria. Así se distinguirá mucho más en la 
prosa reflexiva. pues es en el ensayo donde va a 
demos t rar su genio liLerario. 

La ensayística de Marine ll o comprende desde 
el estudio de la literatura h ispanoamericana. 
en su total idad. hasta el aná lisis aislado de 
Federico García Larca. Y desde el profundo y 
lúcido estudio de José Martí (Marinello fue 
uno de los más r igurosos especialistas de Mar­
tí). pasando por Antonio Maceo, a las realida­
des político-socia les que le tocaron vivir en la 
Cuba prerrevoJucionada. 

El doctor Salvadpr Bueno nos presenta un 
Marinello «llegado desde los ámbitos de la 
poesía», aunque, sin embargo. «conserva en 
sus ensayos li terarios el trazo lírico, la frase 
galana, el vuelo metafórico. En la oratoria yen 
el ensayo político se lanza raudo y directo en 
sus observaciones sobre las cuestiones plan­
teadas en defensa de las causas popu lares ... La 
obra ensayística de Marinello le sitúa como 
uno de los escritores cubanos de mayor ga­
llardía literaria (8). 

Así vemos q ue Juan Marinello, como intelec­
tual revoluc ionario cubano, tenía una latente 
preocupación porque se conociese la obra del 
poeta y líder revolucionario José Martí. No 
sólo a lo largo de su afanosa vida había publi­
cado vados ensayos sobre la obra maniana, 
sino que hace pocos años publicó una antolo­
gía de Mat-tí en París y otra en Madrid, donde 
no ha mucho aconsejaba: 

«Creo que los escritores espaiíoles deben. desatar 
tll1a ofensiva para que la obrc/ de/libertador cu­
bano -prosa .Y verso- llegue al más genem/ 
conocimiel'l/o. Se trata del más imporrame escri­

. tal' que haya producido Amüica Latina ... Maní 
es el más alto cultivador de la lengua española eJ/ 

su tiempo» (9). 

Así. «sin abandonar en ningün momento la 
mi li tancia política. Marinello siguió acen­
drandosu concepción de la obra literaria mar-

(7) Salvador Bue,lO: .. His toria de la Llter a llU'a Cubana,.. 
Pago 393. Lo Haba,la, 1963. 
(8) Salvador Bueno: Ob. Cit. Págs. 429-430. 
(9) Declaración de Juan Marinello a Ramó'¡ Chao. ell 
. Triu nfo_, Madrid, 9 de septiembre de 1972. 
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tiana» (JO). Por eso apenas tenemos que I-esal­
tal' la pasión de MarineHo por el insigne Martí, 
por su grandiosa y copiosa obra, que le llevó. 
de manera inusitada. a profundizar cada vez 
más en los textos del maestro. Convirtiéndose. 
no ya sóto en un erudho martiano, sino en uno 
de los más preclaros intelectuales cubanos del 
presente siglo. Ya en 1945. Juan J. Remos y 
Rubio dedicaba estas palabras a Juan Marine-
110 en su descomunal «Historia de la literatura 
cubana», que bien podrían servir hoy de me­
recido epitafio: 

Fue. sin duda, uno de los más recios e influ­
yentes valores de la intelectualidad cubana de 
nuestros días» ( 11). 

M ARINELLO, POLlTICO 

Juan Marinello se inicia en la política activa 
en 1923. firmando 1a« Protesta de los 13 .. con­
tra la corrupción y venalidad pública. encabe­
zada por el joven y brillante poeta Rubén Mar-

(/0) Ci,1tio Vitier: .. Ese sol del m undo mOTB t» (Para lma 
historia de la eticidad cubana)>>. Pág. /47. Siglo XXI. México. 
/975. 
(JJ) Juan J. Remos y RI/hio: Ob. Cit. Pág. 472. 

r 

El general Gerardo Machado, quien impuso en Cuba una du,ls,ma 
dictadura en la década de los ,rain l/!. Duranta su mandato hasla 

1934. Marinello su/rl6 prisiones y exilio. 
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En 1931, Mafmello vlljl • e.pana p.,. paniclpar In.1 Congr •• o Inle,nlclonl' de OI'ln.1 dI" Cultura, que tiene como •• ceo.rIOI V,lencla y 
Madrid, COntlmplamOI al doclor NIgrlo hablando In uno d, lo. lelol del Congre.o. 

tínez Villena (12); con el inicio de la reforma 
universitaria, ese mismo ano; participando en 
el llamado Grupo «minorista», cuya Declara· 
ción fue una proclama generacional: 

.Por la revisión de los valores falsos y gasta­
dos. 
Por el arte vernáculo y. en general, por el arte 
nuevo en sus diversas manifestaciones. 
Por la introducción y vulgarización en Cuba 
de las últimas doctrinas. Iconas y prácticas 
artísticas científicas. 
Por la rcfonna de la enseñanza pública y con­
tra los corrompidos sistemas de oposición a 
las cátedras. 
Por la autonomía universitaria. 
Por la Independencia económica de Cuba y 
contra el imperialismo yanqui. 
Contra las dictaduras políticas unipersonales, 
en el mundo, en la América, en Cuba. 
Contra los desafueros de la pseudodemocra­
cia, contra la farsa del sufragio y por la parti­
cipación efectiva del pueblo en el gobierno. 
En pro del mejoramiento del agricultor, del 
colono y del obrero de Cuba. 

(J 2) LA Protesfa de los Trece {ue {imwtUJ por José Manllel 
Aeo.S"la.Jo~ Amonio Fernándu.de Ca.uro, Jost Ramón Mar­
fIne;: Pedrosa, l.uis G6mez: Wa'lgllt>meTf, Albn-fO Lo.mar Sell­
H.'n''''', PnmitivoCordcvuym, nlix L;z:a.so, Fra"cisco Iclm­
so, Jorge Ma,iaeh. Juan Man'nello, Calufo Masó, Josi Z. 
Tallet, GllilIemlO Martlllez Márq/tez _v Andrés Núiíez: Ola "0. 

Por la cordialidad y la unión Iatinoamerica­
naS.1t 

Fue fundador de la espléndida «Revista de 
Avance., eje y promotor, coeditor de la mis­
ma, cuyo equipo dirigente fueron Juan Mari­
neIlo, Jorge Mañach, Francisco Ichaso, Alejo 
Carpentier (sustituido por José Z. Tallet) y 
Martín Casanovas, cuya vacante, al ser expul­
sado de Cuba, ocupó Félix Lizaso .• La .Re­
vista de Avance» cesó a raíz de la manifesta­
ción del 30 de septiembre de 1930, por la cual 
fue encarcelado Juan Marinello junto con lo 
más combativo de su generación. (13). Según 
eltcstimonio de Raúl Roa, al caer. Pablo de la 
Torriente, con la cabeza ensangrentada, Juan 
Marinello es detenido ... cuando se disponía a 
auxiliarlo .• 

Por último, formó parte de la aguerrida gene· 
ración univel'sitaria de los años treinta, en su 
lucha contra la dictadura machadisla . Tam­
bién fundó la Liga Anticlerical , cuya finalidad 
era luchar contra la influencia católica (14). 
Por estas mismas fechas se realiza la exposi­
ción pl<istica «Arte Nuevolt y se funda la Uni· 
versidad Popular José Marlí . 

(JJ) CinllO Vitier: .EH -101 del mundo moral_. Pago 121J. 
(/4) ¡'uegrada porJuaPl Marillello, EmIlio Roig,Jos¿A. Fu­
Ilóllda de. Caslro, AlejoCarpentier, l.uis C6mez Wl.mgUe./IIer/, 
Andrés NuiiezOlallo, Man'a VillarBueefa y A1ariblallcaSabas 
Afoma. 
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Con un Fulgenclo eatlsla ~sobre "tas lineas- muy dlsllnto al 
que luego se heria tristemente celebre, MarineUo llegó a .er mints· 

tro sIn Cartera en los primeros año. cuarenta. 

Como tantos otros intelectuales cubanos, 
apoyó a la Segunda República española y vi­
sitó nuestro país en 1937, para participar en el 
Congreso Internacional de Defensa de la Cul­
tura, que se celebró en Madrid y Valencia. 

Su trayectoria política está vinculada al par­
tido comunista cubano, en sus diversas eta­
pas, desde el Partido de Unión Revolucionaria 
(PUR), que él presidiera, al Panido Socialista 
Popular (PSP), que también presicUrá hasta 
1962. 

En 1938. el Partido Comunista se unirá al Par­
tido de Unión Revolucionaria (PUR) para pre­
sentar candidaturas y programas comunes, 
tornando el nombre de Unión Revolucionada 
Comunista (URC), hasta 1944, en que vuelve a 
cambiar de nombre: Partido Socialista Popu­
lar (PSP). En 1962, el PSP se integl-a en las 
Organizaciones Revolucionarias Integradas 
(ORI), que a su vez pasan a formar el Partido 
Unido de la Revolución (PURS), que ya en 
1965 se denominaría Pal1.ido Comunista de 
Cuba (PCC). 
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y esto porque por el año 1940 el hombre fuerte 
de Cuba era Fulgencio Batista, que aspiraba a 
ser designado en las elecciones generales a 
celebrarse ese año, para lo que se alió a los 
comunistas, a quienes reconoció como partido 
legaL Así se formó la candidatura de la coali­
ción socialista democrática (que llevaba a Ba­
tista como candidato presidencial y a Marine-
110 como candidato a alcalde de la ciudad de 
La Habana).integrada por siete partidos (libe­
rales, demócratas, conjuntistas, nacionalis­
tas, realistas, populares y comunistas), resul­
tando triunfante frente al doctor Ramón Grau 
San Martín, apoyado por el Partido Revolu­
cionario Cubano, popularmente conocidos 
como los «auténticos». Fue en esos años de 
plena coalición de Batista con los comunistas, 
cuando Bias Roca, secretario general, excla­
maba: «¡Viva la Constitución de 1940! ¡Viva el 
glorioso URC! ¡Viva el presidente Batista! 
¡Viva el alcalde Marinello!» (I5). 
Ese mismo año, Juan Marinello resulta ele­
gido Delegado para la Asamblea Consti tu~ 
yente (fueron elegidos seis comunistas) y es 
senador por la provincia de Camagüey. 

En 1942, Marinello es nombrado ministro sin 
Cartera, junto con otro comunista, Carlos Ra­
fael Rodríguez, siguiendo la línea colabora­
cionista de éstos con el presidente Batista. 

Como ya vimos, en 1944105 comunistas cam­
bian el nombre del partido, que hasta enton­
ces se denominaba Unión Revolucionaria 
Comunisla (URC), por el de Partido Socialista 
Popular (PSP), ocupando la presidencia del 
mismo Juan Marinello, que entonces decía: 

«La inmediata tarea histórica de nuestro Par­
tido no es el establecimiento del comunisl1'l.D, 
sino la lucha para la inmediata liberacirm que 
debe culminaren el... establecimie1'110 del socia­
lismo» (16). 
Coo un programa moderado, el PSP no presio­
naba para conseguir cambios radkales, sólo 
pedía la igualdad racial y derechos para la 
mujer; pero no La reforma agraria ni naciona­
lizaciones. 
Durante el mandato presidencial del doctor 
Grau San Martín, 1944-48, «los comunistas 
fueron duramente hostigados y de una afilia· 
ción máxima de más de 157.000 afiliados, el 
PSPbajó a escasamente 60.000 afiliados» (17). 
Sin embargo, Juan Marinello ocupó la vice­
presidencia del Senado durante este periodo 
de gobierno de los «auténticos». 

(IS) flugh T/¡cltlas: _Cuba, la lucba porla IIbertad ... Tomo 
2. Pago 937. Grija/ho. Barcelona, 1975. 
(16) flllg" r"omas: Ob. Cit. Tomo 2. Pág. 953. 
(17) Emeterio S. Sallfovenia y Raúl M. She/toll: .. Cuba y su 
Historla~. Tomo lJ/. Pág. /58. Mioll/i, /966. 



En las elecciones generales de 1948, el PSP se 
presenta sólo con la candidatura presidencial 
de Juan Marinello. En estas elecciones, «los 
comunistas experimentar'on un aumento del 
20 por 100 sobre los votos obtenidos en 1944, 
pero perdieron las tres senadurías (el propio 
Marinello, César Vilar y García Agüero) que 
habian venido disfrutando anteriormen­
te» (18). Elecciones que volvieron a ganar los 
«auténticos», llevando de candidato al doctor 
Carlos Prio Socarrás (1903-1977), que presidió 
el país hasta 1952, en que el ya general Batista 
dierasu nefasto golpe de Estado, rompiendoel 
orden constitucional de la República cubana. 

El presidente Carlos Prío Socarrns persiguió a 
los comunistas duramente, cerrando el perió­
dico «Hoy) , del PSp, las estaciones de radio y 
oficinas. «Las severas medidas tomadas por la 
administración de Prío Socarrás contra el Par­
tido Comunista de Cuba (así denominan los 

(18J "Constltuclo n éscubanas ... Ediclón e i"rroducció'l del 
Dr. Leol1e/-Al1rom'o de la Cuesta. Pág. 64. Ediciones Exilio. 
Nueva York. 1974. 

autores al PSP), hicieron que el año 1951 mar­
case el punto más bajo de esta organización 
como instrumento político, a la vez que estaba 
muy lejos de disfrutar del extraordinario po­
der que ejerciera política y sindicalmente de 
1938 a 1944. (19). 

Con la nueva instauración en el poder de Ful­
gencio Batista, que supuso la quiebra del or­
den constitucional, y la interrupción de las 
elecciones generaJes de 1952, que posiblemen­
te hubiesen ganado los ortodoxos del Partido 
del Pueblo Cubano, el Partido Sociai"ista Pop­
pular se alejó y rompió toda colaboración con 
el presidente anticonstitucional. 

En 1953, en el homenaje que la Unión de 
Escritores y la Academia de Ciencias de la 
URSS rindiera a José Martí, en Moscú. con 
motivo del centenario de su nacimiento, «Ma­
rinello subrayó la sustancia antiimperialista 
del pensamiento político martiano y la fla-

(19) Emercrio S. Sar¡tove~Jia )' Raúl M. Shelron: ob. Cit. 
Tomo /11. Pág. /77 . 

i .. ~ • 

l' 1 .. ~ 
• 

No fue hasta Ilnal •• de 1958 cuando el PSP CUCano. partido comunlsla presidido por Marinello. paso a apoyar la Revolucion guerrillera. 
triunfanle ¡a cual vemos lit Fldel Castro diriglr.e a .u. ¡nvllados extranjeros. 
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En el I Congreso del Partido Comunista de Cuba (celeDrado en 1975 y del que recogemos la Intervención de su primer secretario, Adel Castro), 
Juan Marinello seria elegido mIembro del Comité Central Al año siguiente, pasaría a presidir la Asamblea Nacional del Poder Popular, para la 

que fue tamblen designado por votac ión democrallca, 
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El 27 de merzo de e.le 
ml.mo ano de 1977. 

laUec,. Juan Ma,inaUo 
V\cIaurrata a' ~ple del 

cañón~ da .u. labora. 
como presidenle de la 
A.amblea Naclona' de' 

Poder Popular, como 
~ololon de una vldll 

dedicad" 11 su OUf'to IO 

grante t:ontradicción del régimen que deten­
taha el poder en Cuba con el hombn! que res­
paldaba aquel pensamiento» (20), 
Mucho antes, un joven abogado, Fidel C¡\stro 
Ruz, candidato para representante en la con­
tienda electoral truncada, presentó una acu­
sación contra Batista en los Tribunales de La 
Habana, que fue totalmente desoída, tomando 
el joven candidato ortodoxo el camino insu­
rreccional al ver agoladas las vías constitu­
cionales y jurídicas, Así, el doctor Fidel Castro 
organiza y lleva a cabo el ataque al cuartel 
Moneada, que los comunistas del PSP clasifi­
caron de .putchista», y de _aventureros» asus 
inspiradores. Después, el PSP mantendrá su 
«desacuerdo radical con la táctica y los pIa­
nes» del Movimiento 26 de Julio, llegando el 
presidente del PSP, Marincllo, a oponerse a la 
.. lucha armada., en carta al periodista nOI'te­
americano Herbert Mathews. 

No es hasta finales de 1958 cuando el PSP pasa 
a apoyar la insurrección armada contra la ti· 
ranía batistiana, creando un frente guerr'¡ lIero 
en las montañas del Escambray, capitaneado 
por Félix Torres, y otl'O dirigente comunista, 
Carlos Rafael Rodríguez, sube a la Sierra 
Maestra a integrarse en la guerrilla del doctor 
Castl'O. 
Cuando el primero de enel'O de 1959 triunfa la 
insurrección y se inicia el proceso revolucio­
nario cubano, Juan Marinello no ocupa puesto 
dirigente relevante; se limita a escribir ensa­
yos revolucionados como .Revoluclón y Un l· 
versJdad. (1959), «Guatemala nuestra» (1960) 
(20) Ci",io Vitu.'r.' .. Ese sol del mundo moral_. Pág. 147. 

o «Ensayos martianos. (1961) y, a pesar de ser 
el presidente del PSP en 1962, Marinello no 
ingresaría en la dirección de las ORI, no esta 
entre los veinticinco dirigentes nacionales que 
la componen, provenientes del Movimient026 
de Julio, del Directorio Revolucionario 13 de 
Marzo y del Partido Socialista Popular, Pero sí 
pasará a integrar el Comité Central del Par­
tidoComunista de Cuba en 1965, y es reelegido 
como miembro del Comité Central en 1975 , 
durante el 1 Congreso del Partido Comunista 
de Cuba. 

Mientras, es nombrado rector de la Universi­
dad de La Habana (1962-63), siendo sustituido 
por el doctor Juan Mier y nombrado embaja­
dor permanente de Cuba ante la UNESCO, en 
París (1963-76). En las elecciones generales de 
1976 es elegido diputado, )' preside la Asam­
blea Nacional del Poder Popular hasta su 
muerte. el 27 de marzo de 1977, en que es 
sustituido por otro prominente intelectual y 
compañero de la generación de los años trein­
ta, Raúl Roa Carda,ex ministrode Relaciones 
Exterior'es del Gobicr'no revolucionario cuba­
no. 

Así, desde Jose Martí no hubo mejor ejemplo 
de cómo no tiene que existir divorcio entre el 
intelectual yel revolucionario, y de cómo la 
palabra debe ir unida a la acción comprome­
tida con clla. El Marinello intelectual: poeta, 
Lnsayista, crítico. profesor, nunca estuvo en 
conu'adicción con el Marinello político: mili­
tante marxista-leninista, parlamentario (51.." 

nador o diputado), pensador revolucionario . ..... 
• F. L. 
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VIDA Y OBRA DE JUAN MARINELLO 
VIDAURRETA (1898-1977) 

1898 Nace Juan Mar-incllo 
Vidaurrcta en J ¡cotea, 
San Diego del Valle. en 
la provincia de Las Vi­
llas, Cuba. 

1921 Estudia en la Universi­
dad de La Habana. 
donde se doctora en 
Derecho Ci vil V Dere­
cho Público; t'ambicn 
se gradúa en Filosofia y 
Letras. Ampliani estu­
dios en Madrid. 

1923 Firma la . Protesta de 
los Trece., de la cual 
comentó: 
«La Protesta de los Trece 
supone una actitud dis­
tinta, nueva, e~l los inte­
lectuales cubanos, que 
hasta et1fOHces no /za­
biall expresado directa y 
militantemellle, con n'es­
ga personal, su ;'Icon­
{ormidad COI1 la cormp­
ció,,' administrativa ... 
Ya desde entonces, los 
escritores V los artistas 
han sentido pesar sobre 
si la responsabWdad de 
sus posturas po[¡ticas • . 

1924 Pertenece al Grupo 
oc Minori sta» (l924~29). 

1925 .. Nuestro arte y las clr~ 
cunstancias naclona~ 

leslt (en la apertura del 
Salón Anual de Bellas 
Artes). 

1926 Se le incluye en la An~ 
tologia de Jose A Fer­
nández de Castl·o y Fé~ 
Ih. Li7.a~o , • La poesía 
modenla de Cuba», 

1927 .Liberaclón» (poesía). 
.Juventud y vejez» 
(ensayo). 
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Funda la teRevlsta de 
Avance» (J927~30), que 
redactan el propio Ma~ 
rinello, Jorge Mañach, 

FClix Lizaso, Francisco 
Ichaso, MartlO Casa~ 
novas, José Z. Tallet, 
ctceter3. 

1928 • Poesías de José Mar­
tÍ» (ensayo). 

1929 .Sobre la Inquietud 
cubana» (ensayo). 

1930 Es detenido porsu par~ 
tidpación en la mani~ 
festación estudiantil 
dL'"1 30 de septiembre. 
Se inicia su exilio, que 
durará hasta 1933. 

1931 .EI poeta José Martí» 
(como introducción al 
tomo consagrado a la 
producción poética de 
Marti en la Colección 
de Libros Cubanos). 
Di rige la te Revista Polí­
tica». 

1932 teAmericanlsmo y CU~ 

bal'lismo literario» (en~ 
sayo). 

1933 • Poética; ensayos en 
entusiasmo». Erutorial 
Espasa ~ Calpe, Ma­
drid. 
Profesor universitario 
en México hasta 1937. 

1934 Profesor universitario 
en la Universidad de La 
Habana, tras la caída 
del dictador Machado. 
Trae, desde México, las 
cenizas de Julio Anto­
nio Mella, aún insepul­
tas. y habla en el sepe­
lio. 

1935 Confecciona, con Jorge 
Mañach y Fc1ix Lizaso, 
el prefacio del libro tic 
Francís de Miom:¡ ndrl! 
.Amérlca». Ediciones 
del Institut Internatio­
nal de Coopcralion [n~ 
tclcctuellc. París. 

1937 teLiteratura hispano-

americana: Hombres. 
meditaciones» (ensa­
yo). Ediciones de la 
Universidad Nacional. 
México. 
.Momento español» 
(ensayo). Valencia. 
Asiste al Congreso In­
ternacional de Escrito­
res por la Defensa de la 
Cultura, que se celebró 
en Madrid y Valencia. 
Le acompañó el poeta 
Nicolás Guillén. 
.EI amauta José Carlos 
Marlategul» (ensayo). 

t 938 • Hombres de la Es­
paña real», que hizo en 
colaboración con Nico­
lás Guillén. 
Preside el Partido de 
Unión Revolucionaria, 
que se rusiona con el 
Partido Comunista, 
creándose la Unión 
Revolucionar;a Comu­
nista (URC), que pasa a 
presidir. 

1940 Delegado en la Asam­
blea Constituyente de 
La Habana. 
Senador por Ca ma­
güey. 

1941 Prologa el libro de Ju­
lio Antonio Mella teGlo­
samio los pensamien­
tos de José Martí ... La 
Habana. 

1942 te Maceo: Líder y masa» 
(ensayo). 
.Españolidad literaria 
de José Martí» (ensa­
yo). 
Ministro sin Cartera en 
el Gabinete del presi­
den te Fulgl:llc io Batis­
ta, 1940-44. 

1944 La Unión Revoluciona­
ria Comunista (URe) 
cambia de nombre y 
pasa a denominarse 
Partido Socialista Po­
pula,· (PSP), que se­
guirá presidiendo Juan 
Marinello. 



1945 Vicepresidente del Se­
nado durante el man­
dato presidencial del 
doc tor Ramón Grau 
San Martín, 1944-48. 

1948 «Martí, escritor ameri­
cano» (ensayo). 
Cand idato presiden­
cia l por e l Partido So­
cialista PopuJar. 

1950 «Homenaje a Rubén 
Martínez Villena». 
Ayón Impresor, La Ha­
bana. 

1953 «El caso literario de 
José Martí» (ensayo), 
en un bello tomo dedi­
cado a l centenario del 
nacimiento de Marti 
por la Universidad de 
Orien te, Cuba: «Pl"n­
samiento y acción de 
José Martí». 
Orador cubano en e l 
homenaje que la Un ión 
de Escritores.v la Aca-

demia de Ciencias de la 
URSS r indió a Martí en 
Moscú, también con 
motivo de l centenado 
de su nacimiento. 

1955 «Caminos en la lengua 
de Martí» (ensayo). 

1958 «Martí, escritorameri­
cano». «Martí y el mo­
dernismo». Ediciones 
Grijalbo, México. 

1959 «Revolución y Univer­
s idad» (ensayo). 
Polémica con Manuel 
Pedro GOllzález sobre 
«Martí y e l modernis­
mo». 

1960 «Guatemala nuestra» 
(ensayo). 

1961 "Ensayos martianos». 
Edición de la Universi­
dad Centra l de Las Vi­
llas, Santa. Clara. 

1962 Rl'ctor dt: la Uni\'crsi-

dad de La Habana 
(1962-63). 

1963 Es nombrado embaja­
dor permanente de 
Cuba ante la UNESCO. 
en París (1963-76). 

1965 Miembro del Comité 
Central del Parlido 
Comunista de Cuba 
(peC) . 
«García Lorca en Cu­
ba» (ensayo). Colección 
Ediciones Especiales, 
La Habana. 
«Once ensayos martia­
nos». 

1968 ",Orbita de J uan Mari­
nello». Selección y no­
tas de Angel Augier. 
Editorial Unión. Co­
lección Orbita, La Ha­
bana. 

1970 «losé Marti». Colec­
ción Poetas de Hoy. 
Edi tado por Seghers, 
París. 

1972 «José MarU». Colec­
ción Los Poetas. Edi­
ciones Júcar, Madrid. 

1975 Es elegido miembro 
del Comité Central del 
PCC por los delegados 
dell Congreso del Par­
tido Comun ista de Cu­
ba. 

1976 Es elegido diputado 
para la Asamblea Na­
cional de l Poder Popu­
lar, que preside por ser 
e l d iputado de más 
edad. Fallece su esposa 
el mismo dia que Ma­
rinello tiene que inau­
gurar solemnemente la 
Asamblea Nacional de l 
Poder Popular de Cuba. 

1977 Cumpliendo con sus 
labores en el nuevo 
Parlamento cubano 
como presidente de la 
Asamblea Nacional del 
Poder Popular, falleció 
Juan Marinello c127 de 
marzo . 
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